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EU CONGRESO DE liOS DIPUTADOS
-«a»-

Publicó el Heraldo, muy mal traducidos por c¡?r-
to, aigunos fragmentos de un discurso de Puig y
Cadafaich describiendo la impresión que le había
producido el Congre'so. Puig coloca al Parlamen¬
to español muy por debajo del Consistorio munici¬
pal barcelonés en punto á seriedid.

El abrazo de Judas

— ¡Mi querido Salmerón!
—¡Malo.,,! Me da el corazón

que este hombre, con el abrazo
ó quiere darme un sablazo
6 me pide compasión.

Esta opinion de Puig y Cadafaich ha sido ta¬
chada d; irreverente por el Heraldo y ha moles¬
tado á l03 pudibundos vestales del fuego sagrado
de la política centralista, y, sin embargo, hay que
reconocer que Puig y Cadafaich ha traicionado
esta vez su bien ganada fama de intransigente y

exagerado. Se ha qu dado corto en
esta Ocasión el gran irripulsivo.

En cuanto á seriedad, no cabe
comparación. En cuanto á otras co¬
sas ¡leva una ventaja inmensa esa
pequeña olla de grillos de Barcelo¬
na sobre esta gran caldera de la¬
gartos donde pretende encerrarse
la más alta representado.! popular
del país.

Zurdo de Olivares, pongo por ca¬
so. tiene infinitamente mejor senti¬
do que todos los diputados de la
mayoría, desde el vergonzante Ga-
brielito .Maura hasta el desvergon¬
zado Piniés. Galí sabe mucho más
de asuntos de Marina que lodos los
individuos que forman la ponencia
encargada de estudiar el presu¬
puesto del ramo. Valentí Camp,
con barba ó sin ella, está á mil co¬
dos por encima de Azorin, y res¬
pecto á seriedad, frente á esa tur¬
ba de trompeteros en la que figuran
seres como Villaviciosa de Astu¬
rias, Gurtubay y Pignatelli de Ara¬
gon, podríamos presentar la figura
grave y circunspecta de nu stro ve¬
nerable señor Mundi.

Pero huyamos de la odiosidad de
las comparaciones personales y
busquemos puntos de mira más
abstractos.

Puig habló sólo de la falta de se¬
riedad, y esto, con ser de gran im¬
portancia, no la tiene tanto como
quiso dar á entender en su mal tra¬
ducido discurso. La seriedad ya ca¬
si es uno de los muchos conceptos
mandados retirar por falta de valor
positivo Se puede no ser serio y
ser muy útilfhay bromistas que tie¬
nen cultura y talento. Los burros,
tristes por lo general, tienen mala
sombra y sólo sirven para engen¬
drar calamidades.

Hoy lo que priva es el análisis,
el estudio del fondo la filosofía de
las cosas La ética ..

La ética del Congreso español
¿A qué podríamos compararla?...
Algo que sea local, casero casi, al
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Vista de la calle Mayor tomada cuando las aguas alcanzaron el nivel máximo
(Fotografía de E. Browne Cebourg.)

alcance de todas las inteligencias, incluso aque¬
llas que más temen la faiiga.

Imaginaos una peña de periodistas ó de cómicos
en cualquier café. Una reunion de gentes unidas
por el solo vínculo de identidad profesional, sepa¬
radas moralmente por abismos de antipatía, de
envidia, de odio á veces en choque constante por
las rivalidades y miserias que la lucha por la vida
ingendra entre los que han de desenvolverse ep
un circulo limitado donde la mezquindad de hori¬
zontes hace inevitable la competencia

Todos se tratan como amigos, sienten la nece¬
sidad de verse, de sonreírse, de fingirse un inte¬
rés y carino que nadie siente y las frases de afec¬
to se mezclan con ironías y reticencias mortifi¬
cantes La mano siempre dispuesta para repartir
apretones La lengua siempre preparada para ha¬
cer sanare.

Sólo hay breves momentos de acuerdo cuando
se trata de hablar mal de un ausente... Todos tie-
I en un prurito: el de aparecer más malos y des¬
piadados de lo que realmente son.

Esto son las tertulias del buffet del Congreso
y del Senado, los corrillos de los pasillos, los co¬
rros del salon de conferencias, esos corros de
que hablan con mística unción los reporteros y
cuartilleros de las agencias

El ¿)n//et y los pasillos son los bastidores de!
teatro De vez en cuando suenan los timbres y ve¬

réis cómo los grupos se disuelven y un tropel de
hombres penetra en el escenario que es el saloii
de sesiones Es que va á efectuarse alguna vota¬
ción y el director de escena ha llamado á los com¬
parsas de la mayori'a

Votan y vuelven á salir para hablar mal del di¬
rector de escena, para hablar mal de los compa¬
ñeros, para morderse mutuamente sin respeto á
nadie sin piedad para nada.

Las primeras partes cuando salen á los basti¬
dores se ven rodeadas por sus pequeñas cortes de
partiquinos y abonados y aquí se alula aliase
ofende aquí se ensalza allí se difama, .y de esta
manera, entre chiste y risotada, entre cigarros y
caramelos y entre copas y saliyazos, se cumple la
misión augusta de entretener al paciente caballo
blanco que paga calla y soporta

Dentro, tres docenas de señores duermen, escri¬
ben cartas ó charlan en voz baja, mientras otro
cuenta á gritos cosas que nadie escucha ni á nin
guno importan, ni siquiera á los desdichados que
arriba, en una tribuna que tiene trazas de galline
ro, se están estrujando para ver las caras de los
cómicos.

Cuando hay un debuto, un estreno ó en la fun
cion interviene alguna de las primeras partes,
entonces se anima la escena unos momentos, ce¬
san las conversaciones y los que comen caramelos
se abstienen de mascarlos
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Es preciso formar juicio; es decir, hacer acopio
de vituallas para la comida de fieras del pasillo:

— ¡Ha estado flojo!.,. ¡Ha estado bien..,. ¡Un
buen discurso ... |Ese hombre degenera!... ¡Ese
hombre es un tío'...

Es todo lo que del discurso se saca en sustan¬
cia. En lo que ha dicho nadie pára mientes. ¿Para
qué y por qué, ni qué falta hace?

Temporadas ha habido actualmente se atravie¬
sa una de ellas en que circunstancias extraordi¬
narias dieron momentánea animación á la escena,
invadida por elementos nuevos con vigores de
inno ación y bríos de revuelta; pero el conjunto
no ha llegado á sufrir alteraciones.

Pasarán los solidarios sin dejar otra huella que
el recuerdo de una gente quijotesca y rara que
pretendió que Arlequin adoptase actitudes de tra¬
gedia. Pasarán y todo seguirá lo mismo si queda
el teatro en pie y nadie acierta á pegarle fuego al
viejo decorado.

ièue lo diga, si no, un señor diputado ministerial,
hombre sesudo, que adm'ra la entereza de Maura
y la moralidad de Lacierva.

Estábamos en conversación con dos ó tres re¬
presentantes catalanes cuando se acercó á nues¬
tro grupo, y al escuchar lo que hablábamos torció
el gesto, se puso serio y en tono de amonestación
cariñosa nos dijo:

— ¡Pero ustedes son una gente imposible! Siem¬
pre hablando de política,,.

-¿Pues de qué quiere que hablemos en este
lugar?.,,

De todo menos de eso; de cualquier cosa que
sea más trata ., Hablen de,,,

Y hé aquí que, aun siendo yo poco escrupuloso
y Ei Dilüvio periódico de la manga ancha, no

Lg inundación de Manresa

Estragos producidos por las aguas en la fábrica de Vives y Figueras
(Fotografía de A, Merletti.)

podría decir, ni siquiera en sentido figurado, de
qué es lo que quería que hablásemos aquel hom
bre sesudo que aplaude á Maura por su entereza
y á Lacierva por su rigurosa moral.

Tbiboulet.
Madrid— Octubre.

CRÓiglCA Á CUADROS
¡ESTAMPILLADCRESl

Hay que dar otro golpecito al asunto de la ven¬
ta al ext.-anjero de las obras artísticas da los gran¬
des msestros, y aun quizá fuera major que los
golpes cayeran recios y repetidos sobre las es¬
paldas de los vendedores, convirtiéndose en so¬
beranas palizas, justo castigo á tamaña perver¬
sidad.

Es la triste actualidad artística la ve,ata, de
■ tapadillo, de dos cuadros de El Greco hecha por
un señor conde en complicidad con varios curas,
un automóvil y un Gobierno que no s ; entera, que
si se entera no le importa y si le importa es muy
poco.

Aristócrata y muy empingorotado era el italiano
que vendió una virgen de Boticelli y procesado
estuvo por ello y embargados fueron sus bienes
hasta que el cuadro volvió á Italia.

—Es que por allá hay una ley debida á la inicia¬
tiva del radical Rossadi, y pot^ acá—dicen los sa-
bidores -ninguna prohibición existe que ponsa á
cubierto de próceras estampilladores el tesoro
artístico de la nación...

Eso dicen los que no se enteran; pero buscan¬
do con buena volunta I no dejaría da enco trarsj
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Restos del puente del ferrocarril de Manresa á Berga, que ha sido arrastrado por las
aguas del río Cardener

alguna real orden, aquí donde las hay para todo,
hasta para que Barrio y Mier le dé á Vadillo c
la badila, no dejaría, digo, de encontrarse .el pre¬
cedente legal para prohibir la exportación artís¬
tica, el crimen de lesa cultura nacional que cabil¬
dos y obispos, cordes y marqueses vienen come¬
tiendo sin que nadie les vaya á la mano.

Yo no soy erudito ni tengo buena memoria; pero
i conozco algunas disposiciones legales sobre la

materia, y entre ellas una á manera de real orden
circular del conde de I loridab'anca, el famoso mi¬
nistro de Carlos I !, de lecha .ó de Octubre de
177;), en que S:; recuerdan anteriores prohibicio¬
nes sobre la materia y se reiteran eficazmente en
estos términos:

«A tin de impedir que desde hoy en adelante se
saquen del Reyno para los extraños pinturas de
mano de autores que ya no viven, me mandó el rey
escribir al Asistent - de Sevilla, don Francisco
Antonio Domezain, la carta cuyo contexto voy á
copiar á V, S,

«Ha llegado á noticia del Rey, nuestro Señor,
que algunos extrangeros compran en evilla todas
las pinturas que pueden adquirir de Bartolomé
Murillo y de otros célebres Pintores para extra•
herías fuera del reyno, descubierta ó subrepticia¬
mente, entra lo mandado por S, M. sobre el par¬
ticular en vista del inveterado y pernicioso abuso
que se experimentaba de sacar de España los esti
mables quadros originales que poseía la Nación.
El desdoro y detrimento que de ello resulta al
concepto de instrucción y buen gusto ae la misma
motivaron aquella justa resolución del rey, que pró
vida y generosamente promueve las Bellas Artes «

En el día ha tenido S M, á bien renovarla, man¬
dando s= vele con el mayor cuidado y rigor en su
puntual observancia; y quiere V. S indague en
Sevilla y su Reyno quiénes son los sujetos que

piensan enajenar los quadros de Murillo y de
otros autores de crédito con venderlos á extrange¬
ros, ó nacionales para extraherlos, intimándoles
se abstengan de ello baxo la pena de competente
multa pecunia ia y de embargo de las propias Pin¬
turas en cualesquiera mano que se hallen bien sea
de los vendedores 6 bien de los compradores y
procediendo V. S á tomar las convenientes pre-
eluciones para iupedir se eluda lo dispuesto por
S. M, sobre el asunto á cuyo efecto recurrirá
V S. á todas aquellas medidas más eficaces y con -

ducentes ahora y en lo sucesivo al fin propuesto
sin que esta providencia deba entenderse respecto
á los quadros de Pintores que en la actualidad es¬
tuviesen vivos

Participólo á V. S de Real Orden ,.»

(•;Está vigente esa real orden? No la he visto de¬
rogada expresamente

Acaso se diqa y estd será verdad que está en
desuso; pero ay también está en desuso el que
haya buenos Gobiernos y á nadie le ocurre pensar
en que no debiera haber os

;Uh el respeto á la propiedad
Esa es la muletilla! Pues bien, en nombre de

ese respeto yo no creo que los cuadros vendidos
sean del conde vendedor por la propia razón que
el propietario del manuscrito del Quijote no po¬
dría hoy creerse propietario de ¡a obra.

Dien dice el conde de Floridablanca cuando dice
«los quadros origina es que poseía la nación , pues
de ella y de nadie más es el derecho de posesión.

Jus.icia fué el bombear á la duquesa de Villa-
hermosa cuando legó al Museo Nacional los cua¬
dros de Velazquez que tenía en su palacio y jusr
ticia sería «llevar por justicia» al conde vendedor
de los dos grecos de Toledo por... estampillado -

que en oro vende al extranjero lo que acaso legal¬
mente no puede vender en plata.
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Yo no sé si está vigente la soberana disposi¬
ción de Carlos 111; pero si que sé que aun cuando
lo estuviera sería igual, pues cuando se puede ca¬
minar en automóvil fácilmente se huye de la san¬
ción legal.

En tin hasta creo qu3 el conde de., es caballe¬
ro de la real y distinguida orden de Carlos 111, he¬
cha para premiar servicios á la patria...

La verdad es que por algo cintas y bandas se
llaman dis! nciones. Hay que distinguir.

Y que no le confundan á uno con los que profe¬
san el sistema de «á buen vender, la capa... plu¬
vial». ¡Buena está la buena sociedad!

JliKÓ.MMO P.VTUE»r.
Abobad ) si 1 e'ercici^... ¡ni s;anas!

Odisea de un semanario
ó mete ia lengua, Toribio

A cada... le llega su San Martin, dice un refrán
castellano, el cual, si no es un modelo de buena
I leratura, tiene en cambio la ventaja de ser muy
gráfico

Pues bien hoy ¡c ha llegado su sanio á un ti¬
tula !o semanario que saca la lengua, no una vez
por semana como pomposamente anuncia en sus
cubiertas sino cuando el infeliz cordero (léase
impresor) se aviene á editarlo con la esperanza de
cobrar algun día probablemente el del juicio final

Aquí se me viene á mientes aquello que dijo el
poeta respecto al niímero de tontos:

«Nacen al minuto ochenta " í
y mueren al arlo dos.»

Y si no, rpor qué mordió el cebo el tínico] im¬
presor de Barcelona que no había sufrido las

consecuencias de la publicación de Fnictidofí
(Q. E. P. D )

Pero ¡oh metempsicosis de las cosas! Quería
hablar de Don Toribio y me veo precisado á es¬
crutar en las reconditeces de una panadería.

Caramba dirán los lectores . ¿Qué rela¬
ción evisíe entre un semanario y una panadería '

\ o les voy á demostrar
que en la presente ocasión
una y otra cosa tienen
bien íntima relación.

O lo que es lo mismo:
Que la tal publicación,

de impresores sanguitueP,
es en vez de semanario, [
un panecillo de Viena. ¡

Pero para ello hade hacer historia, ó meterme ^
en harina, ya que de panadería se trata. '

Cuentan las crónicas que en la Redacción de
un diario que fué canalejista y es solidario ac-
t.ialmtn:e figuraba un redactor á quien sus com- I
pañeros llamaban El criminal á pesar de ser más j
inofensivo que una rana.

Pero si era ino ensivo para con sus semejantes
(entre cuyo niimcro no quiero contarme), no era la
misma su conducta respecto á la sintaxis, orto¬
grafía y prosodia infelices á quienes mutilaba sin
pizca de compasión De ahí su bien adecuado mote.

Cuántos chistes se habían hecho en la Redac¬
ción á costa de ¿ / criminal, cuya misión se limita¬
ba (hasta que aprendiese á escribir con ortografía
y á hablar con propiedad) á buscar noticias que
sus compañeros transformaban en gacetillas.

Las palabras conlradicwn y anticuario, que : l
criminal usaba por contrariedad y roaccionaiio
brotaban de los labios de los redactores, orladas
con las consiguientes cuchufletas.

La inundación de Manrasa

Vista de la fábrica de Siljes, casi destruida por las aguas.—(Fotografía de A. .Mcriett!.)



Deterioros causados en el puente de hierro de la linea del Norte. Las aguas errastra-ron dos pilastras, quedando el puente inutilizado para el servicio de trenes entre Barcelona y Madrid.
^Fotografía d3 A. Merletti.)

A la postre hastiado nuestro hombre de ser
objeto de la mofa general discurrió una idea para
pasar de ultimo mono á.. primer mico Nada para
ello como fundar un semanario cu , a dirección po¬dría ostentar si bien pagando caro el capricho

Y, concebida la idea pasó El criminal á ponerla
en pr etica á trueque de prodigar cándidamente
las pesetas que su papá político ganó en la ela¬
boración de pan de cuarenta y cinco con torna,

¡Y aquí tienen ustedes la madre del cordero!
Cuando á un hombre le da el naipe

por presumir de intelecto,
jah, señores, no respeta
ni los bienes de su suegro!

Y ya tenemos incubado á Don Toribio, título
que sedujo á su fundador por lo de la lengua.

;Se pueden hacer y decir con ella tantas cosas!
Y, según á una doméstica

cierto día oí contar,
comprometió Don Toribio
de una familia la paz,
pues cuando su aparición
iué declarada oficial ..

;cómo volaron los platos
en el hogar conyugal:

Pero, á pesar de todo, había de sacar la lengua.;Y la sacó! Muy mansamente, pero la sacó. . perdiendo en cada sacada más de doscientas pe
setas.

;La déb '.cle en la panadería!
Dejaron de percibir sus haberes los redactores

y pusieron el grito en el cielo y pies en Polvorosa.
abandonando á su director que quedó solo con su
period co y sus desengaños

Y segunda batalla:
O recobras el dinero

que has sacado de la caja,
ó si no marido mío,
prepárate la mortaja.

, Del cerebro del atribulado director de Don
Toribio brotó una idea luminosa ¡Tal vez la úni¬
ca en su vida cerebral:

A Sol y Ortega y los suyos — pensó les falta
un órgano importante; pues para cubrir este hue¬
co ¿qué mejor que mi lengua?

Hay que advertir que El criminal sr había per¬
sonalizado tanto en su semanario que por decir
«esta semana saldrá un número», decía: «esta se¬
mana sacaré la lengua».

Por ello sus amigos y redactores le habían tro¬
cado el anterior mote por el de Don Toribio, cosa
que al aludido placía sobremanera

Hecha la citada reflexion sobre Sol y Ortega,
nuestro hombre sacó fuerzas de flaqueza y lasúltimas pesetas de la caja y ya tenemos otra vez á
Don Toribio en campaña, si bien esta vez abierta¬
mente antisolidario Pero, ¡ni por esas

Entonces intentó recurrir á otro medio. A que la
p.'opiedad de Don Toribio se cotizase por ac¬
ciones.

Cayeron algunos tontos
y oíros dijeron que nones;
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La fábrica llamada del Pojíí Veil, donde ocasionaron las aguas grandes desperfectos.
Muchos de los operarios de la casa corrieron gravísimo riesgo de perecer ahogados.

(Fotografía de A. Werletti.)

las acciones de Toribio
son muy pésimas acciones.

Y cada vez peor; se agotaron otra vez los fondos
y entonces ya no hubo más remedio que buscar un
impresor que se dejase trasquilar. Todo menos
matar al semanario. Tras mucho buscar al fin en¬
contró un Cándido que se comprometió á editarlo,
con la esperanza de que Don Toribio arraigue.
¡Arraigar .

Sobre esto puede dar detalles Ramon, el del
kiosco del Sol, á quien quitaron la administración
del semanario porque éste no se vendía.

¡Como si él fuese responsable de que nadie
quiera malgastar el tiempo en la lectura de Don
Toribio!

Tal vez cuando esta información se publique
ya habrá metido su lengua Don Toribio para no
sacarla jamás. Pero si, lo que no es probable,
un tour de force de su propietario lo diese á
la publicidad y algun vendedor os lo ofreciere,
lectores, derramad una lágrima, pensando que sus
páginas encierran la desolación de una familia.

Por la información,
Jesús Pardo.

CU)

GÜÍH FOTOGRÀFICA
Compra usted un detective

rápido, elegante y lecio
que tenga buen objetivo
y que sea de poco precio;

como, según se asegi ra,
puede haber dificultad
en hallar la baratura
unida con la bondad,

es claro que si lo tiene
ya algun amigo comprado
lo que á usted más le contiene
es pedírselo prestado.

Si no tiene usted completas
las cubetas, ni hay dineros,
puede usar como cubetas
algunos platos soperos;

con ellos, un paquetito
de cien gramos de oxalato,
otros cien de hiposulfito

y tre'nta y trt s de sulfato,
y seguir en adelante

á la letra lo siguiente:
tiene usted ya lo bastante
para asombrar á la gente.

Al revelar no sea loco
y no apure el revelado;
vale más revelar poco
que revelar demasiado.

Busque alguna aficionada
y haga que le dé lecciones,
como la mujer no hay nada
para las revelaciones.

Al fijar... fíjese usted:
"si el fijador ha quitado
todo el blanco del cliché
de fijo que está fijado.„

Después mete usted la placa
en agua; se está inactivo
unas dos horas, la saca
y ya tiene el negativo.

•Sólo Je falta el tiraje
de la copia y el lavado
en tres aguas, y el viraje,
y despues otro fijado.

Si quiere brillo también
se elige un vidrio decente,
se frota mucho y muy bien
con talco y con aguardiente,

se oprime con la racleta
al papel ya puesto en él,
busca usted una tarjeta
mientras se seca el papel,

recorta usted lo sobrante
con un calibre adecuado,
pega el retrato al instante



>E1 hombre superior
es el que vive solo.»

Ibsen.

SUPLEMENTO ILUSTRADO 667

Parte baja de la ciudad de Balaguer, inundada por el río Segre

con muchísimo Ci idaJo,
lo pone k secar, y l.ieg'o,
al ñnal, cuando usted crea
que ya est.i, lo arro a al fuego
par.i que nadie lo vea.

P. QJZM.\Ni

miento , que llevó á ios
anacoretas al desierto y á
los místicos á las cavernas

guiados por el egoísmo de
no que. er sufrir las mo es¬
lias del trato con el prójimo
sino la so edad que se crea
dentro de sí el espíritu ob
ser,ador quo todo lo ve,
oye y ruma, deduciendo
consecuenc as y corolar os
y encasillando yclasiíican-
do los muñecos que a vida
moderna con su tráfico con

linuo le pone ante la vista
Placer y ocupación con

e tos no accesibles á todos
los espíritus pues requie¬
ren realizar aquello que de¬
cía David: «Entre muchos
estaba solo» Hay quedar
vueltas dentro de) t.mbelli
no humano ; in derramarse
á lo exterior como decían
los clásicos, formando la
propia persona idad una es¬
pecie de roca inaccesible ó
is ote escarpado en medio
de un mar proce oso donde
só o 1 jgan salpicaduras de

sin'que la roca se conmueva Inc Ine ó

Yo gusto íde vez en cuando de sepu!tarine"en el
seno de esta atracti.'a .ço//7«ífo, pasando un día
ó dos sin cambiar palabra con nadie, rehuyendo
el encuentro ycharla de conocidos y teniendo sólo

espumas
vadle.

Pongo el tituiejo en latin por dos razones: la
primera porque decir en castellano liso y neto
soledad me p. recia muy vulgar y al alcance de
cualquier meollo; la seg nda para llamar la alen-
cion sobre estss líneas con lo estrambó ico del
epígrafe

No soy misántropo iii uno de esos tipos de ceño
adusto y mirada torva que ven en cada hombre un
enemigo ó el lupus de que hahló Rousseau; no, mi
genio es alegre, e.^panslvo y los hombres mirados
á través de mi catalejo, más que rencor y cdio, me
p oducen una risa franca m3zclada de algo de
compasión

Yo no he comprendido nunca la bilis y animosi¬
dad de ciertos escr tores contra la Humanid d no
me cabe en la cabe a que el conjunto de polichi
nelas que llamamos ho.mbres y que llevan por re¬
sorte vanidad petulancia y eso indefinible que
llamamos rid culo pueda inspirar mamotr,.tos de
lúgubre íilosoífa y anatemas .rayos v:n adores
¿Qui n puede tomar por monstr o al bufonesco
Arlequín aunque el i.upuro amor por Colombine
le induzca á matar al candido Pierrot?

El h.imbre es el arlequin eterno vestido con
los abigarrados y chillones c lores de su=pas on
cillas defectos caprichos oryullos avuri ias y
dobleces é impurezas; no se le debe to r.ar jamás
en serio, ni cuando ama ni cuando aborrece: pero
merece, sí q le se le estudie que se le analice, que
se sondee lo que ocu ta debajo de su galana cor¬
teza, y para ello no hay medio ni estudio más efi¬
caz que la soliliido. Pero no la soledad, el aisla-

El eminente organista compositor
M, EUGENIO GIGOUT
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El principio del fín

lAhí va eso. . sálvese el que pueda!

d spieitos los oíos y los oídos para refocilarme
con mis risibles fantoches

Por calles paseos teatros y espectáculos me
onhe ro yo ron mi bisturí ocit to; ¡y cómo gozo y
cómo río!

Por allá, van el venerable señor cubierto de ca¬
nas, patriarca de numerosa familia y sudando el
quilo tras las huellas de una traviesa modistilla
que mariposea de escaparate en escaparate; la
honorable matrona, madre de muchos hijos, que
se detiene ante una fotografía y hace que mira los
retratos porque ha reparado que un pollo ha diri¬
gido una mirada cínica á sus plasticidades exube¬
rantes; el obrero que sale del trabajo maldiciendo
su esclavitud y saboreando ya de antemano su
plática sa rosa con la criada á quien ha dado pa¬
labra de casamiento y que está ya para caer en
sus garras como breva madura; el empleado que
se sacude el polvo de la oficina, execra á sus jefes
y se quita el sombrero hasta los pies porque ha
visto pasar á la cocinera del director, que puede
servirle para que le recomiende para un ascenso;
la joven paliducha y anémica, con los dedos acribi¬
llados por la aguja, que se detiene ante todas las
tiendas de joyas, las mira con caricia y suspira al¬
to por si pasa algun señor rico que la oiga y tenga
un arranque de generosidad con su cuenta y ra¬
zón; el estudiante que se ha pasado el día en el
billar y va en busca de la cervecería, seguro de
ganar el curso porque su padre es cacique y tiene
buenas aldabas; la mamá con niñas casaderas, co¬
ronadas de enormes sombreros y luciendo faldas
vistosas y llamativas que ocultan piernas esquelé¬
ticas y vientres hundidos, donde la maternidad no
tendrá su asiento; el gomoso antipático, de panta¬
lones remangados y cuello rígido, tan vacío de
seso como de bolsillo; el soldado que arrastra su
sable con estrépito sobre las aceras con ínfulas
de general, olvidándose de que dentro de poco
volverá á coger el azadón, que le espera en el mí¬
sero terruño; la viuda de clases pasivas, alegre y
pizpireta, muy cargada de polvos y perfumes ba¬
ratos, que busca un señor de carácter para único
huésped; el clérigo que mira de soslayo á las bue¬
nas mozas y procura meterse en apreturas al ojeo
de contactos que azoten su celibato forzoso; la
buscona, con el rostro estucado de afeites, la fal¬

da recogida, la mirada cíni¬
ca, muy limpia por fuera y
muy sucia por dentro; el ca¬
lavera de nariz coloreada
por el alcohol y dientes su¬
cios, minados por el mercu¬
rio, con andares inseguros
y el ojo brillante, donde
chispea la lujuria indómita;
la monjita que va á cuidar
enfermos y to na el cam no
más larg ) y todo lo husmea
bajo su manto y se regodea
dentro de sus hábitos cuan¬
do ve pasar la mendiga se
inidesrjuda ó la hembra fa¬
mélica seguida de un rosa¬
rio de chiquillos; el que tira
para celebridad literaria ó
política CO I su aire de per¬
donavidas insufrible, mi¬
rando á todos por encima
del hombro y son.'iendo con
estúpida malicia.

Todo esto lo veo yo y
contemplo desde la venta¬
na del alcázar de mi solilu-
do, y las figuras pasan y

varían hasta lo inlinito, y en todas ellas, aun en
las más tristes y afligidas, veo impreso el sello de
lo ridículo, cursi, pu.rll y risible

El placer de esta solitiido espiritual es sublime
y refinado; tiendan á conseguirlo todos los que
puedan; las enseñanza^ue encierra son delicio¬
sas,^el solaz que proporciona indescriptible.Y'no os importe que los necios, los no iniciados,
se rían y burlen de vuestros pujos filosóficos,
porque el que Vive solo espiritual ó materialmente
será siempre un hombre superior á quien no con
moverá la tragedia de la lucha humana, porque
para él están manifiestos los resortes toscos, risi¬
bles y ridículos que ponen en movimiento á estas
figurillas de carne que llamamos hombres.

Fray Gerukdio.

Será una coincidencia, no lo negamos; pero es un
hecho que se puede demostrar que todas las grandes
calamidades públicas han caído sobre España estan¬
do los conservadores en el Poder.

¿Hay quién lo dude? Pues ahí van pruebas.
Primera... Pero ¿á qué cansarnos?

¿Hay calamidad que sea
comparable á la maldad
que emplea la gente nea
para hacer su voluntad
destruyendo toda idea
de progreso y libertad?

Claro es que lo que de los conservadores decimos
no ha de inducir á pensar que cuando los liberales
gobiernan sea todo ventura y prosperidad en Es¬
paña.

No; también los liberales tienen calamidades de
que responder.

Las mismas que ahora lamentamos corresponden
por igual á conservadores y liberales. Unos y otros
debieron tomar á tiempo las debidas precauciones
para evitar que ocurrieran en España cosas que
ocurren ya en pocos países bien administrados.

Y menos rnal si la terrible lección de ahora apro.
vecha para algo más que para que unos cuantos se.
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En el âlobo ceufivo

—Señor gobernador, usted que tantas
ganas tiene de llegar á las alturas, ahora
se le presenta una bonita ocasión para su¬
bir deprisa.

¡Jesúsl ¡De ninguna maneral Mi miedo
es mayor que mi ambición... Yo, solo sé su¬
bir como hasta aquí, sin méritos y sin
riesgo.

ñores digan en el Parlamento algunas frases bonitas.
Pues, dadas nuestras costumbres,

es muy de temer ahora
una inundación terrible
de frases hueras y tontas;
que aquí por causas más chicas
se desborda la oratoria.

«
» *

Otra cosa que en nuestro país se Sale de madre
con suma facilidad es la manía exhibicionista de las
gentes aficionadas á que se les aplauda y bombee.

¡Cuidado que nos han salido héroes y filántroposde pega en estos dias!
Repasen ustedes los periódicos de la última sema¬

na y se quedarán. asombrados al considerarlas he¬
roicidades que han hecho nuestras autoridades
grandes y chicas, gordas y flacas.

La autoridad más robusta,
de las muchas que tenemos,
se ha portado de tal modo
(según dice El Noticiero)
que ha'realizado el milagro
de andar con el agua al cuello
por sitios por donde otros
iban por terreno seco.
¡Ay, cómo aiunenia el peligro
los ojos de un reportero
á quien el oficio obliga
à hacer de botafumeiro!

¥
* 4

Nosotros no queremos quitarle al señor Ossorio
cosa alguna de los laureles que, según sus amigos,se ha conquistado en estos dias de prueba.

¿Qué Íbamos á hacer nosotros con los supuestosméritos del señor Ossorio no teniendo un Maura
que nos los exagere para premiárnoslos con usura?

No le regateemos, pues, los elogios; pero digamoscon franqueza que no nos acaban de convencer loshombres ardillas que creen que hacen algo impor¬tante cuando corren sin ton ni son de un lado paraotro.
Ya es mérito que se mueva

hombre que abulta por diez;
mas no está el quid en moverse.

sino en saberse mover.

Ayer estuve en el Circo
y vi un clown (un Antonet,
á quien también llama tonto
la gente, no sé por qué)
que, aparentando que hacia
cosas de mucho interés,
corría como alocado,
saltaba como un lebrel,
acudía á quitar trastos,
y, en una palabra, que"
intentaba estar en todo
y obraba tan al revés
que ayudaba como medio
y estorbaba como cien.

Salí del Circo pensando
en el inquieto Antonet,
y, concatenando ideas,
di en pensar que no es de ley
que el pobre tonto del Circo
no nos despierte interés
y que nos asombren otros
que hacen su mismo papel.

• *
Los lectores de El Progreso deben estar aún

asombrados de los elogios que el órgano lerrouxista
ha dedicado al gobernador con pretexto de dar cuen¬
ta de los daños causados por las inundaciones.

Los sorprendidos lectores no se habrán explicado
aún por qué ha abusado su órgano del bombo tan sin
motivo.

Nosotros varaos á darles la explicación en pocas
palabras.

El Progreso no hablaba por cuenta propia, sino
que, haciendo suyas palabras de El Noticiero, tijere¬
teó tan sin tino que trasladó integro el siguiente pá¬
rrafo:

"Ocuparon el vagón el señor Ossorio y Gallardo,
el teniente coronel de la guardia civil señor Ponte,
el ingeniero de Obras públicas don Tomás Rivera, el
inspector de la Compañía don Juan Azori, el señor'l·Aarseins, nuestro director Pens Mencheta y algu¬
nos reporteros.,,

¿Fué error de corte? Corriente;
mas notarlo es conveniente.
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La redacción de "El Progreso" El Noticiero dirá lo que
guste; pero nosotros nos con¬
venceremos de su afirmncioT
cuando él nos exhiba el ori¬
ginal de su director, también
original y extraordinario. Y
acaso lo mejor sería que se
expusieran las cuartillas al
público en una vitrin i en la
Redacción del periódico.

De este modo sabríamos si
se debe culpar á los cajistas
ó al ínclito Peris Slencheta.
Mientras no se nos dé esta
prueba seguiremos creyendo
responsable á don Paco. No
conocemos (1 original, pero
le conocemos á él, y esto
abona nuestras sospechas.

porque así el Poncio se entera
de que. el bombo fué igualmente
un/«/).>;;(> de la tijera.

*
* *

. Telegrafían de la Habana la muerte de julio Ruiz.
Este actor, que había deleitiido á las gentes, ha

fallecido pobre.
Pero, en cambio, los cómicos de la política se en'

riquecen y, cuando mueren de puro viejos, dejan
una fortuna.

Aquel Castellano, que no había hecho reir á nadie,
murió en la opulencia.

Los demás son eternos. Ni siquiera deciden mo.
rirsc.

^Rompe-cabezas con premio de libros

Cuba era el Eldorado de los artistas españoles, los
cuales ganaban allí el dinero que, desde hace mu¬
chos años, ha emigrado de España.

Hoy, por culpas de todos, y en especial de los Go-
bitrnos de la Restauración, ese Eldorado es un país
funesto para los españoles que van en su busca.

Es lástima que al actor Maura no se le ocurra ha¬
cer una excursion á la Gran Antilla. Pero tal vez,
como es tan malo, la muerte no se atrevería con él
y volvería á nosotros orondo y majestuoso, como
siempre.

♦ *

El Gobierno se ha decidido al fin á afrontar la dis¬
cusión del asendereado proyecto de Administración
local.

La discusión promete ser larga y ruda, y si todos
los parlamentarios cumplieran con su deber, como
piensan cumplir los representantes de Cataluña, el
proyecto de Maura proporcionaría un gran bien á
España: la caída del Gobierno, que se iría abajo
arrastrado por el desdichado aborto de don An¬
tonio.

Si tal cosa sucediese,
desde ahora declararía
que preparando proyectos
es Maura una maravilla.

*
* *

Peris Mencheta, en tina de sus correspondencias
africanas—africanas por el estilo más que por na¬
da—, soltó un gazapo de los que hacen época.

Al día siguiente El Noticiero se apresuró á recti¬
ficar el error y rehizo sabiamente el párrafo de su
jefe. La culpa era de los cajistas.

Xó lo creemos, porque los cajistas no están encar¬
gados de arreglar la sintaxis, tan maltratada en el
párrafo consabido.

¿Será verdad?
Un periódico italiano, con

1.1 firma de Don PrCspei o C.,
dice q-e el eminentísimo
Rampollu se m terá á fraile.

Brindemos esta nueva y es¬
te ejemplo á iM-'r y Miró, per
si está arrepentido ya de sus
diabluras mundanas.

Pero el muy ladino es ca¬
paz de meterse en un con¬
vento de monjas.

CHARADA
(De ./. Prats Serra)

Tres prima inversa verás
en la música, leyendo,
y el dos primera hallarás
en muchísimos comercios.
Quien la presente charada
sé proponga.adivinar
será preciso que caiga
al momento de total:
quien así no la acertare
no la solucionará

En union de estos patos silvestres hallábase un
conejo blanco que huyó al oir el disparo hecho por el
cazador. Córtense las siluetas de los patos y combí¬
nense de modo que aparezca la silueta del conejo.

El dictador
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MARIPOSA NUMÉRICA
(De Francisco Carré)

Calle de Barcelona 1 2 3 4 5 6 7 8 9 0 = 2 0 4 6 7 1 2 7 8 6 Calle de Barcelona
Pueblo catalan 3 6 7 1 9 7 2 5 5 = 2 0 4 6 7 I 2 7 9 Torero
Nombre de varón , 2 3 2 1 2 7 8 9 = 7 8 4 9 5 5 2 1 Población
Oficio 4 5 6 1 2 7 9 = 0 5 8 3 4 8 9 Nombre de varón
.N'ombre de mujer 1 2 7 2 0 6 = 2 3 8 5 8 6 Nombre de mujer
Población 1 7 2 3 4 = 5 5 6 3 6 Animal
Bebida 1 8 5 6 = 1 7 2 0 Cantidad
Verbo 0 2 7 = 7 8 0 Tiempo de verbo
Nota musical 5 6 = 1 2 Consonante
Consonante 0 = 9 Vocal

JEROGLIFICOS COMPRIMIDOS

(De Narciso Perbcllini)

(De Manuel Coiomé)

ROMBO

(De JuH Jordà)
* *

¡i: ri: rií :}:

PROBLEMA

( De Francisco Ribas )
A mi amigo A. Caeamazana

¿Cuál es el número que sumado con su mitad, cuar¬
ta y quinta parte y dividido por 5 da por resultado
195?

CHARADAS ELÉCTRICAS
(De A* irciso Perbcllini)

Nota, nota; todo, verbal.
Letra, letra; todo, verbal.

S0LX7CI0NBS
(Oorrespondlentes à los (quebra¬
deros de cabeza del 5 de Octubre)

A LAS CHARADAS ELÉCTRICAS
Tíos
Conde

A LA ADIVINANZA
Alba

.Sustituyanse ios puntos por letr.as de modo que
horizontal y t erticalmente se lea: .I." línea, nota mu¬
sical; 2 en los árboles; 3.", nombre de t aron; 'I.",
idem; 5.", en el canto, y 6.", vocales.

ITan remitido soluciones. — A la primera charada
elíctrica: María Miralles, Una catalana .losé Puigredon,
Manuel Santaló, J M., Ramon Costem.s y Un tendero-

Ala segunda Clarada Una catalana, Joaquii Raúles
Sangra, Miguel Ferrer Dalmau, Pedro Ríos, J. M ,Ramon
Costems y Manuel Sa italó.

A la adivina iza María Miralle,i, Una catalana, Migiiel
Fei-rtr t aiman, Manuel Santalí, Un te idero y Pedro
Rí.s.

< ANT7NCZOS ►
DESCONFIAR

El citrato
de Magnesia
Bishop es una

I liebida refrescante
que pueoe tomaise' con perfecta segun¬
dad duianie tod>> el
año. Además de ser

agradable como be¬
bida niaiutina. obra
con suavidad sobre

I el vientre y la piel.
Se recomienda cspc-
cialmenie para per¬
sonas delicadas v

niños.
En Farmacias.

MAGNESIA

DE IMITACIONES

Ct citroto de
Magneala Granu*
lado Etervescen*
te de Blahop.*ori·
ginalmenie inventa¬
do por Alfrcd Bi.v>
Hor, es la única pn*
paración pura eiiire
las de su dase. No
hay ningún substi¬
tuto «tan bueno»
Póngase especial cup
dado en exigir que
cada frasco lleve el
nombre y las . señas
de Alfrco .bishof,
<8. Spelman ."^trcei.
Londort.

- Desconfiar de Imitaciones

DE BISHOP

SUPERIOR
PARA

0^K.R.03
MARCA

FHOQHSSO

Jmp. de EL PRIACIPADO, Eseudillers ¡Hanchs, ü o¡s, bajo-



 


